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Para Javier, 
Paloma, Luis Guillermo, Antonio y Eva. 
Ustedes son mis raíces y mis alas.

A tu memoria, papi.





Para aligerar este duro peso

de nuestros días,

esta soledad que llevamos todos,

islas perdidas,

para descartar esta sensación

de perderlo todo,

para analizar por dónde seguir

y elegir el modo.

Para aligerar,

para descartar,

para analizar y considerar,

solo me hace falta que estés aquí

con tus ojos claros.

¡Ay! Fogata de amor y guía,

razón de vivir mi vida.

(…)

Para descubrir que la vida va

sin pedirnos nada

y considerar que todo es hermoso

y no cuesta nada.

Para combinar,

para estar con vos,

para descubrir y considerar,

solo me hace falta que estés aquí

con tus ojos claros.

FRAGMENTO DE LA CANCIÓN “RAZÓN DE VIVIR”, DE VÍCTOR HEREDIA
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Un prólogo, una carta…

Querida Claudia:

Gracias por la invitación a leer tu libro y por permitirme que deje aquí estas palabras.

Comienzo con una confesión: no imaginaba lo que me esperaba en este viaje. Al leer el título y conociéndote como te conozco, sentí interés en leerlo, pero algo dentro de mí me hacía sentir que —quizás— yo no sería la destinataria natural de tu libro; tras algunos baches y nubarrones a lo largo de mi vida, por fin ahora vivo un momento pleno y feliz, con la certeza de haber encontrado un amor bueno. Eso me hizo pensar que podría colocarme en posición de espectadora, leer con cierta distancia y con una suerte de escudo protector, como quien lee una historia de ciencia ficción y sabe que los alienígenas no son —al menos de momento— un asunto que deba preocuparle.

Bueno… ahí el primer error. Me bastó leer las primeras páginas para sentir que no había escudo que me resguardara, que ya estaba adentro con la piel y el alma sobrecogidas, y que muchas de las reflexiones y análisis que planteas de alguna manera me conciernen, me emocionan y me definen.

En la lectura de tu libro he constatado que la vida de pareja no nos conduce a un destino final, no es como cuando llegamos a un lugar determinado, soltamos el equipaje y pronunciamos aliviados: “Bueno, por fin, ya estamos aquí, ahora a relajarnos”. La construcción de la vida entre dos es siempre un trayecto en el que nos transformamos, aprendemos, nos equivocamos, corregimos, compartimos, crecemos. En el amor somos eternos caminantes.

En eso estaba, cuando recordé una anécdota que le ocurrió a una amiga…

En los lejanos años noventa, emprender un viaje por tierra suponía asumir un riesgo tan grande como el de quien practica un deporte extremo.

Aunque han caído unas cuantas décadas desde entonces, es posible que esta historia le suene familiar a más de uno. Las rutas por las que debíamos transitar no siempre estaban en buenas condiciones y en medio de una curva pronunciada podíamos encontrar casi cualquier cosa, desde una vaca incauta hasta una roca enorme que había rodado por una ladera con afán de protagonismo.

Los vehículos de aquel entonces no siempre resistían las larguísimas horas de viaje y era común encontrarlos al costado de la vía, con las fauces abiertas y una humareda escapando de sus exhaustos radiadores.

No había GPS ni señalización adecuada, no contábamos con las aplicaciones de tráfico que hoy nos orientan y nos salvan y, a veces, la única manera de llegar a nuestro destino consistía en bajar el vidrio y pronunciar las palabras mágicas: “Disculpe, señora, ¿por aquí llego a Atacames?”. Era la bondad de un extraño la que, casi siempre, nos ponía en el camino correcto.

En ese escenario, mi amiga decidió un día regalarse, junto a su pareja, una escapada romántica de fin de semana a la playa. Llevaban juntos apenas dos meses, el idilio estaba en plena efervescencia y, para no romper con la magia, obviaron los detalles logísticos de la planificación del viaje, simplemente cargaron el tanque de combustible, guardaron poca (muy poca) ropa en una mochila, unos cuantos discos de música suave, velas, botellas y copas de vino.

Eran las tres de la tarde de un viernes cuando emprendieron camino a la costa con Ricardo Montaner susurrándoles en el reproductor de discos compactos: “La que con dulzura entiende mis palabras, y ama mi locura…”. Pulsaciones aceleradas, risas, complicidad, ilusiones compartidas, ¿qué podía salir mal?

Todo fue felicidad durante los primeros noventa minutos hasta que repararon en que habían tomado el atajo equivocado y estaban extraviados. El único cajero automático que encontraron en un pueblo estaba fuera de servicio. No tenían dinero. No tenían mapa. No tenían idea dónde estaban. Dieron media vuelta para retomar el camino correcto —o el que creían que lo era—, así anduvieron casi una hora y, de pronto, en medio de la nada, en una carretera como serpentina, el auto se detuvo. Ni mi amiga ni su novio tenían idea de mecánica. Ambos se pusieron nerviosos, él se enojó, ella se enojó más. Él gritó, ella gritó más. Abandonaron el “mi amor” y el “muñeca” y pasaron abruptamente al “¡inútil!” e “¡histérica!”.

Dos horas permanecieron en medio de la vía asustados y enojados por igual. En este momento Montaner se quedó callado y Selena parecía presagiar lo peor: “Si una vez dije que te amaba, hoy me arrepiento, si una vez dije que te amaba no sé lo que pensé, estaba loca”. La cobertura de la telefonía celular era limitadísima. Un amable taxista, que pasó por ahí llevando a varios pasajeros, se compadeció y les prometió que enviaría una grúa tan pronto llegara al poblado más cercano, y solo les quedaba confiar en su palabra.

Durante la espera, la ilusión del viaje se extinguió igual que las velas y el vino. Lo que prometía ser un fin de semana de pasión, terminó convirtiéndose en un incómodo viaje de cuatro horas en la plataforma de una grúa, mientras escuchaban a José José diciendo “Yo que fui tormenta, yo que fui tornado, yo que fui volcán soy un volcán apagado…”. La relación caducó esa misma madrugada. Se habían ilusionado con el destino, pero olvidaron pensar en el camino.

Han pasado muchos años, la anécdota sigue estando entre nuestras conversaciones, y cada vez que alguien le pregunta a mi amiga por el motivo de aquella ruptura, ella menea la cabeza y responde con una canción de Rocío Jurado: “Se nos rompió el amor… y la banda de distribución”.

Querida Claudia, bromas y canciones aparte, quiero decirte que he transitado por tu libro con la sensación de entrar a un juego de espejos. Me he visto a mí misma en muchas de tus páginas, de tus reflexiones y de tus descripciones. Más de una vez, en medio de la lectura, he dicho: “Esto lo tiene que leer…” y a continuación he pronunciado el nombre de una persona que me importa: una amiga, un amigo, una hermana…

Porque tu libro es muchas cosas, Claudia, es la esencia de tu trabajo, es tu mirada y tu corazón, pero también es una guía y un diálogo íntimo que encenderá luces en el camino de muchas lectoras y lectores.

Tu libro representa esa imagen de inmensa generosidad de la que hablaba en la historia anterior cuando —perdidos y asustados en medio de un bache emocional— bajamos el vidrio y preguntamos a alguien: “Disculpe, ¿es por aquí?”, y una voz amable y sabia nos señala la ruta correcta.

¡Gracias por tu voz! Gracias por tus palabras y tu guía.

MARÍA FERNANDA HEREDIA1

_______________

1 María Fernanda Heredia es escritora de literatura infantil y juvenil, una de las autoras ecuatorianas más destacadas y premiadas a nivel internacional. Su don para profundizar en las emociones humanas a través del sentido del humor, su lenguaje metafórico y su capacidad para conmover son cualidades que enriquecen la propuesta de este libro.





Palabras de la autora

En mi vida todo ha tomado su tiempo como en la de un fruto, que primero es flor y, poco a poco, va madurando hasta caer del árbol. Este libro no es la excepción. Me tomó cincuenta y dos años escribirlo, porque en él no solo está plasmada mi experiencia como psicóloga, sino también los aciertos y errores experimentados en mis relaciones de pareja. Estas páginas reflejan el aprendizaje de toda una vida, que ha sido fructífero, aunque no gratuito. Por eso, aquí no te habla la psicóloga experta e infalible, sino la mujer que estudió Psicología porque necesitaba sanar sus dolores y que, al acompañar a otros, reconoció que su aporte consistía en colaborar para que todos suframos menos y vivamos mejor.

Cada vez que en mi consulta escucho una historia de ruptura, de decepción, de soledad o de traición, otra ficha calza en mi rompecabezas de la vivencia del amor, tal y como la entiendo yo. Cada persona que acude para que la ayude, en realidad, aporta a mi comprensión de los desafíos de una relación. Es entonces cuando confirmo que no es casualidad que nos acompañemos en estos trechos del camino. Porque lo que me pasa a mí, te pasa a ti y, antes o después, quienes ya recorrimos ese trayecto podemos guiar a los demás para que lleguen a buen puerto. A ese lugar donde te encuentras con quien eres de verdad y en el que puedes habitar en paz.

Son muchos años trabajando conmigo misma para desaprender el modelo con el que crecí. Te preguntarás qué modelo es ese. Lo resumo en las peleas que mis padres protagonizaron durante los veinte años que duró su matrimonio: el amor como confrontación, el dolor a causa del amor. Un modelo en el que amar es sufrir. Solo ahora, después de algunas decisiones acertadas y otras no tanto, puedo decir que logré mi propósito. Y en esto, mucho tiene que ver mi trabajo como psicóloga.

Mi recorrido profesional comenzó cuando creé Química Perfecta, un servicio personalizado de búsqueda de pareja en Ecuador, que desarrollé de forma paralela a mi consulta de psicoterapia. La experiencia con más de dos mil clientes entrevistados y las innumerables historias de mis consultantes se convirtieron en un material invaluable para la escritura de este libro. Decidí recopilar algunos testimonios salvaguardando, en cada caso, la confidencialidad y honrando la confianza depositada en mí. Por eso, los nombres u otra información que pudiera revelar su identidad han sido modificados. También decidí incluir algunas de mis propias vivencias con la esperanza de que, si me sirvieron a mí, probablemente te servirán a ti.

Esta misión se convirtió en un minucioso trabajo de juntar los retazos de lo aprendido y de lo vivido hasta que todo adquiriera sentido, como si estuviera tejiendo una preciosa colcha de patchwork.

Vas descubrir en estas páginas que, para construir una relación de pareja, necesitas sanar las heridas de tu historia familiar, reencontrarte con tu precioso niño interior, liberarte de las deudas familiares y creer que el verdadero amor se expresa en libertad, la libertad de ser quien eres, aceptando tus lados sombríos e incómodos, tus apuestas perdidas, tus penas y tus fracasos.

Todo, absolutamente todo, vale la pena. Me tomó la mitad de mi vida llegar a disfrutar de mí misma y del amor. Estoy segura de que a ti te puede tomar mucho menos. Por eso comparto contigo estas líneas con tanta convicción y cariño.

COJIMÍES, MANABÍ, ECUADOR

22 DE NOVIEMBRE DE 2022





Introducción

“El amor es un acto de fe”.

ERICH FROMM, EL ARTE DE AMAR

Toda historia de amor comienza con un resplandor fascinante, y, con esa misma fuerza, el miedo a perderlo también nos embarga desde el principio. Nos atraen la ilusión, la pasión, la promesa de infinita felicidad, aunque, al mismo tiempo, percibirnos tan expuestos y vulnerables nos da pavor. Queremos y no queremos, porque la idea es tan seductora como elevado su costo. Y es que el amor de pareja tiene que ver con el amor a la vida e, indefectiblemente, con el amor a nosotros mismos. Cuando todo esto se alinea, nos encontramos frente a la inmensidad del amor y su presencia abrumadora e indescriptiblemente bella. También representa el desafío más grande de todos porque, por donde miremos, está escondido el miedo.

Miedo al rechazo, a mostrarnos como somos, a no ser suficientes. Miedo al abandono, a repetir la historia pasada o la de nuestros padres, miedo al fracaso. Miedo a que todo cambie, a aburrirnos, a depender. Miedo a que se aprovechen de nosotros, nos mientan o nos traicionen. Queremos pertenecer, encajar, abrigarnos en un hogar y, al mismo tiempo, desconfiamos, tememos sentirnos atrapados o engañados. Ese dilema nos paraliza, pues cuando decidimos unirnos a otro, asumimos la despedida de una parte que creíamos nuestra. Por eso, el amor es despojarnos de todo aquello a lo que nos aferramos. Es rompernos, quebrarnos, para que desde el interior de nuestras capas rotas florezca un amor más profundo y verdadero. Creo que la vida se encarga de juntarnos de esta manera, porque solo por medio de nuestras interacciones logramos aprender, evolucionar y perfeccionarnos para dejar huella en nuestra especie.

Cuando eso sucede, nuestra pareja puede convertirse en un maestro que, por su gran significado en nuestra vida, desafía nuestras debilidades y temores más recónditos, con el fin de que podamos identificarlos y, de esa forma, sanarnos. Nos enfrentamos a nuestro lado más oscuro cuando nuestra pareja nos muestra, como en un espejo, todo aquello que no queremos ver en nosotros mismos. Sin embargo, este aprendizaje no es fácil, muchas veces incluye sangre y fuego; por eso, el propósito de este libro es guiarte en la identificación de las razones profundas por las cuales la relación falla, acompañarte a encontrar los caminos para resolverlo e inspirarte a creer que el amor es posible.

Esa ha sido la lucha de toda mi vida. Porque, finalmente, la relación de pareja tiene que ver con vencer nuestras propias limitaciones, con la posibilidad de conocernos, cambiar y avanzar como individuos, para así alcanzar algo mucho más grande y extraordinario: la trascendencia de nuestro ser en conexión con el otro. Cada día aumenta mi convicción de que la relación de pareja solo puede funcionar y expandirse cuando cada uno ha fortalecido su amor propio. Ese ser que se ha transformado en alguien más comprensivo, bondadoso y amoroso es el que puede relacionarse y vivir las alegrías del amor con una energía más constructiva y asentada. La vida en pareja ofrece esa plenitud de la forma más intensa, así sea por un momento breve. Por eso, toda relación empieza con la magia de ese instante precioso en el que descubrimos en el otro la posibilidad del amor anhelado.

A mí, la magia me llegó de improviso. Recuerdo que mi primer encuentro con Javier, mi esposo, se dio en medio de una inocente salida al cine entre amigos, así que me presenté como soy, sin ningún afán de seducción. Él no estaba en el mismo plan: me recogió de casa puntualmente y muy acicalado, su perfume llegaba a mí cada vez que me abría la puerta del carro, un aroma que no llegaba a esconder sus nervios. Me gustó su dulzura. Intuí al niño bueno dentro de sí, y también al perfecto caballero. Tan pronto nos sentamos en la sala oscura, sentí que él era un hombre en quien podía confiar y, de repente, mi perspectiva de ese encuentro anodino cambió por completo. Sentí el deseo de tocarlo, de palpar su calor. Sabía que esto era recíproco. En ese momento, no me atreví más que a deslizar un roce casual; esa chispa que se convertiría en una gran historia de amor.

Desde entonces, nos sumergimos en una relación intensa y apasionada, a pesar de que nuestras circunstancias no eran las más auspiciosas. A mis 43 años, estaba saliendo de mi segundo divorcio; él, también divorciado, tenía apenas 33. Él no tenía hijos, yo tenía tres, y sus vivencias eran muy diferentes a las mías. En su Blackberry, el popular celular de la época, se leía esta inscripción: “Con Dios en mi corazón”, y para completar su manifiesto de profundo creyente, llevaba un rosario bajo la camisa. Por si esto fuera poco, asistía todos los jueves a un grupo católico, el que lo había apoyado a superar su divorcio.

Por mi parte, no practico religión alguna, me inclino más por el budismo, porque creo en el crecimiento espiritual para alcanzar la felicidad, y estoy convencida del poder de la psicoterapia para lograr la sanación emocional. A pesar de todas nuestras diferencias, la vida quiso que nos encontráramos y nos eligiéramos entre los millones de habitantes del planeta. Para conseguirlo, pasamos por múltiples desafíos y aprendizajes que consolidaron nuestra relación. Ni las dudas ni las críticas pudieron doblegar el amor.

En un principio, la experiencia de enamorarse de una mujer mayor le resultaba atractiva; aunque, a medida que profundizábamos la relación, la diferencia de edad se convertía en un peso para él. Estar conmigo le demandaba replantear sus creencias, defraudar las expectativas de sus padres y confrontar todo lo que antes había juzgado y criticado desde sus parámetros tradicionales. Entretanto, yo confiaba en el amor que sentíamos los dos. Intuía que, al final, él no sería capaz de abandonar el tesoro que habíamos descubierto juntos. Y así fue como sus actos contradijeron sus titubeos, porque acabó convirtiéndose en un pilar incondicional en los tiempos duros y revueltos que yo atravesaba. Sin embargo, con la misma fuerza que me amaba, continuaba aferrado a sus creencias. Fueron dos años de idas y venidas.

Mientras yo visualizaba fácilmente mi vida junto a él, Javier se enredaba intentando resolver su dilema. No fue nada fácil verlo partir varias veces, decidido a vivir lejos de mí, y regresar a los pocos días tan desesperado como yo, cada uno extrañando hasta los huesos el calor del otro. Recuerdo la añoranza, el miedo y la tristeza que sentí durante esas separaciones y, a la par, constato, agradecida, que las superamos y seguimos haciendo un buen trabajo de pareja. El tiempo ha transcurrido y hoy estamos juntos compartiendo una vista espléndida al borde del mar, en nuestra casa de la playa, con nuestra hija pequeña revoloteando, curiosa y alegre, por todos lados.

Como psicóloga, entiendo que no es casualidad que nos hayamos elegido. Aun cuando parecíamos tan distintos, en el fondo compartíamos carencias parecidas. Y es que, sin saberlo, las parejas nos juntamos entre iguales. Es como si tuviéramos incorporado un radar en nuestro cerebro profundo para identificar, instintiva e intuitivamente, a aquel individuo que lucha con vacíos muy parecidos a los nuestros. ¿Para qué? Eso lo revisaremos a fondo en el capítulo correspondiente. En nuestro caso, seguimos desafiando nuestras inseguridades y comprometiéndonos con la relación y con nuestro propio crecimiento. Aunque no siempre es fácil, estamos decididos a reconocer y sanar esas carencias; eso hace toda la diferencia.

La verdad es que si no soplas fuerte para que esa chispa inicial se transforme en hoguera, se extingue. Es por eso que el final de cuento de hadas “y vivieron felices para siempre” pocas veces se cumple. Todos podemos contar las ocasiones en que pasamos de la calle de rosas al camino de espinas. Para muchos, la magia no se convierte en realidad y construir una pareja sana y estable se vuelve una utopía. ¿Por qué es tan difícil formar una pareja? ¿Por qué se vuelve tan complicada la convivencia?

“Con el paso del tiempo se acaba el amor”. “La convivencia es aburrida porque se cae en la costumbre”. “El otro pasa de ser confidente a enemigo de un momento a otro”. “Es difícil hacer proyectos en común porque no compartimos los mismos valores y sueños”. “Terminamos optando por la mentira, la traición y la incertidumbre frente a los sentimientos del otro”. “Empezamos por las razones equivocadas y no nos atrevemos a decir la verdad”. Estas son algunas de las respuestas que he escuchado cuando mis consultantes explican el fracaso de sus relaciones.

En realidad, todo esto sucede porque la mayoría llega al amor cargando el peso de su historia familiar. Muchas de las peleas de pareja no siempre tienen que ver con la relación. Hay situaciones que se arrastran desde atrás, de tu paso por la vida, de los eventos dolorosos o traumáticos que hayas experimentado. Cuando estos no se han sanado, se enraízan y afectan tu relación en el presente. Interpretas los desacuerdos desde tus heridas del pasado. Desde ese lugar, lo que el otro haga o diga solo sirve para confirmar tus temores, esos que has asumido como verdades: que tu amor no es recíproco, o al menos no en la medida en que esperabas; que no te valora; que se burla de tus flaquezas; que no le interesan tus cosas.

Cuando llegas a ese punto, la relación se desliza hacia un peligroso juego. Algunos se ubican en el papel de víctimas y, de este modo, convierten al otro en el malo que los lastima y traiciona su confianza. Contradictoriamente, en medio de este desasosiego, también esperan que ese otro regrese a salvarlos de su desdicha. Quien asumió el papel de víctima percibe con dolor que sus expectativas no se cumplen y la decepción llega rápidamente. Por su parte, el otro no sabe que le ha sido designada la tarea de hacerte feliz y, aunque probablemente tenga la misma expectativa de ti, tampoco la ha expresado.

De esta manera, avanzas hacia un gran problema de comunicación. En un principio, no identificas bien tus motivaciones internas; por lo tanto, es difícil que comuniques con claridad lo que quieres, esperas o necesitas. Haces pedidos ambiguos, no expresas lo que realmente te gusta, aceptas tratos solo por complacer y sufres porque el otro no es sensible a tus sentimientos, ni adivina tus deseos. Entonces, los malentendidos bullen entre las acusaciones y los menosprecios mutuos, porque la mayoría de nosotros llega a la relación con una autoestima debilitada y susceptible a la crítica y al rechazo.

En estas condiciones, no logras entender que cada uno tiene su propia forma de ver el mundo. Caes en la trampa de pensar que el amor es estar siempre de acuerdo. No estás preparado para aceptar tus diferencias individuales, para entender que el otro es un otro, no tu extensión; por lo tanto, no puedes esperar que sienta o actúe como tú. Te empeñas en demostrarle y convencerle de que tienes la razón, para salir victorioso, aunque haya sangre de por medio. Es por eso que algunas peleas insignificantes terminan escalando a niveles inimaginables, al punto de poner en duda toda la relación. A pesar de que una voz interna te dice que no sigas, que estás lastimando y lastimándote, continúas con un afán tormentoso de llegar hasta las últimas consecuencias. ¿Te suena familiar? Es como si despertara una bestia salvaje que estaba dormida en tu interior y, con sus colmillos y garras, arrasara todo lo construido.

Necesitas observar los patrones con los que pasas de la calma a la tormenta en cuestión de segundos, porque las razones de las peleas no importan. Lo que interesa es poner atención a la forma en que llegas a ellas. Es complejo porque estos juegos relacionales no son conscientes. Nacen con vida propia desde las heridas de tu infancia y se nutren de tu percepción del mundo y de los golpes y decepciones que hayas experimentado mientras crecías. Por eso, muchos necesitan un escudo que los proteja del sufrimiento y si no dejan a un lado esa protección, corren el riesgo de vivir en soledad. Esa soledad que la mayoría teme.

Las personas utilizan todo tipo de armaduras y mecanismos de defensa: consiguen un amante, se vuelven adictos al trabajo o al deporte, se enfocan en los hijos y en ser padres de tiempo completo, priorizan la vida social... Todo esto como una forma de evadir la posibilidad de intimar o de permitir que el otro ingrese en su mundo privado. Por eso es fundamental que cada uno sane su historia personal y les dé nuevos significados a los eventos dolorosos de su vida. El propósito es evolucionar hacia una interacción de crecimiento en la que cada uno pueda expresarse libremente y lograr acuerdos que consideren los sentimientos y las necesidades de ambos.

Todos ansiamos una relación en la que seamos aceptados incondicionalmente; es decir: en la que tengamos la posibilidad de mostrarnos vulnerables. Para eso es necesario que cada uno entre en contacto con su propia verdad y hable con franqueza de lo que le pasa, identifique lo que siente y lo que quiere hacer con eso: ¿Quién soy? ¿Qué necesito? ¿Qué siento?

Si ante el temor al rechazo o a que, al conocerte, el otro se decepcione, terminas traicionando tu esencia y te presentas con una máscara que oculta tus verdaderos sentimientos, ¡el remedio resulta peor que la enfermedad! Entonces, te empeñas en ser lo que crees que el otro espera que seas. Valoras más esa imagen que tu verdad. Sin embargo, tus puntos débiles no son el problema, sino el juicio de valor que haces sobre ellos. Si los aceptas en un acto de ternura hacia ti mismo, probablemente la versión que muestres ante tu pareja sea más honesta y, por eso mismo, fascinante.

Por esta razón, elegir a alguien para convivir, comprometerse o casarse tiene un gran sentido en la vida: el de descubrir el amor en su dimensión más amplia, porque empieza con el amor a uno mismo como fuente de todo lo que doy, incluido el amor hacia el otro, con respeto y aceptación de quién es. Y, a partir de aquí, juntos, el sentido se concentra en la decisión que tomamos sobre cómo elegimos manifestarnos en el mundo. Por eso, formar una pareja no es cualquier cosa. Si le damos el valor que se merece, como debería ser, entendemos que no se construye solo para cumplir con normas sociales o satisfacer un impulso pasajero. Hacer una pareja es un arte que exige desarrollar el oficio de dar todos los días sin perderse a uno mismo.

Creo que el amor no puede sentar sus bases en el sacrificio y la renuncia a nuestros deseos o a nuestro crecimiento. Un amor sano no demanda eso, pues las diferencias del uno y del otro nos enriquecen. Más bien es la constatación de que yo soy yo y tú eres tú, sin que ninguno represente una amenaza para el otro, sino la oportunidad de crear juntos un nosotros. Ese nosotros está vivo y en formación, por eso necesita cuidado, atención, confianza, calidez y mucho amor. ¿Le estamos ofreciendo eso a nuestra relación?

Puedes sentir una enorme atracción por una persona, disfrutar del contacto sexual, llenarte de deseo, y, aun así, no intimar. La intimidad suele confundirse con esta entrega sexual que, aunque puede ser placentera, termina con el orgasmo. Una vez finalizado el acto, en mucha gente se produce un distanciamiento o un sentimiento de vergüenza.

Para intimar, es necesario mostrarse vulnerable, es decir, desnudar no solo el cuerpo sino también el alma y, con docilidad, dejarse acariciar y sostener. Es la verdadera forma de vincularse y de estrechar el espacio entre los dos, es permitir que toda entrega sea íntima, no solo por la cercanía de los cuerpos sino por la apertura de nuestras emociones. Porque estamos conociéndonos al derecho y al revés, en la dimensión real de nuestras imperfecciones, es decir, de nuestra humanidad.

Para intimar, es necesario que te muestres vulnerable; es decir: que desnudes no solo tu cuerpo sino también tu alma y que, con docilidad, te dejes acariciar y sostener. Es la verdadera forma de vincularte y de estrechar el espacio entre los dos, es permitir que toda entrega sea íntima, por la cercanía de sus cuerpos y por la apertura de sus emociones. Porque están conociéndose al derecho y al revés, en la dimensión real de sus imperfecciones; es decir: de su humanidad.

Ese vínculo evoluciona junto con la relación. A lo mejor, al inicio involucra el deseo y la necesidad de estar siempre juntos. Después, se asocia con la construcción de la estabilidad necesaria para establecer una familia o un hogar seguro. Y más adelante, decanta en la realización personal y el desafío de crecer como individuos y descubrir otras formas de conectarse desde la conciencia de lo que cada uno es. En todas las etapas hay un denominador común: tu verdad interior y la decisión de compartirla con tu pareja.

Unas veces somos más eficientes en vincularnos y otras, menos. Porque, si algo he aprendido de mi experiencia, es que no avanzamos en línea recta, más bien lo hacemos como las olas del mar, que se acercan y se alejan de la orilla. Por eso, algunos comparan la relación con una danza en pareja en la que aprendemos a seguir el ritmo del otro y, a ratos, a dejarnos llevar por él. El amor tampoco es estático, sino impetuoso y libre como nuestras almas. Así, cuando nos entregamos con plena confianza, se convierte en la prueba más contundente de que estamos vivos. Quizás vinimos a este mundo sencillamente para amar y ser amados, y nada es más importante que eso.
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